
 



En una noche tormentosa de verano, Nicolás el fantasma 
se aburría en su casa así que decidió ir a asustar a sus 
amigos. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
 
Primero fue a la casa de Poli, fue a la habitación y le 
levantó las sabanas, Poli se asustó mucho, cuando se dio 
cuenta que había sido su amigo Nicolás quién la asustó 
Poli se enojó mucho y le dijo a Nicolás que se vaya de su 
casa y no vuelva. 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Luego fue a la casa de Maxs y su hermano Roqui, Nicolás  
entró a la casa de ellos y se sentó en el sillón, los hermanos 
al escuchar que alguien entró a su casa se levantaron y 
fueron a ver quién era.  
Nicolás al verlos grito “Buuuuuu” y los hermanos se 
asustaron mucho, luego Nicolás les dijo “No teman, soy 
Nicolás el fantasma”, los hermanos le respondieron “No 
debiste venir, nos asustaste mucho. Ahora vete.”  
Después de lo que dijeron los hermanos Nicolás se fue a su 
casa a dormir.  



 



 
 
Al otro día  luego de desayunar Nicolás llamo a sus 
amigos: Poli, Maxs y Roqui, pero ellos no quisieron jugar 
con él. Nicolás se puso muy triste y decidió invitar a sus 
amigos a su casa para pedirles disculpas, ellos aceptaron.  
 
Luego de esperar unos minutos al fin llegaron los amigos 
de Nicolás. 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
El los invitó a entrar y luego les dijo “Perdonen me, 
amigos, nunca debí haberlos asustado, nunca más lo 
haré”, ellos asintieron y lo perdonaron.  
Pasaron todo el día jugando y se divirtieron mucho.  
Luego de ese día Nicolás aprendió una lección, no debía 
asustar a sus amigos. 
                   

  FIN. 
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